4.4.3
FACTIBILIDAD DE SOLUCIÓN DE SERVICIOS SANITARIOS POR SECTORES COMUNALES

a)
Áreas entre límite comunal norte y sector Cabeza de Vaca.

En este sector se esperan áreas destinadas a acoger actividades productivas y de transporte, cuyos requerimientos de agua potable son restringidos y complementarios al uso de agua de mar y pueden ser provistos por la empresa sanitaria, dada la proximidad de la aducción a Chañaral. En cada uno de ellos, se deberán realizar las obras pertinentes que garanticen el tratamiento de las aguas residuales, de modo que no sean evacuadas al mar. Estos sectores son Obispo, Obispito, Totoralillo y Cabeza de Vaca.

b)
Área urbana norte, entre Los Patos y acceso norte barrio industrial.

El sector de Ramada ya tiene una conexión a la aducción, pero sería preferible normalizar la situación y en la medida que se vaya ocupando esta área de desarrollo turístico, se vaya integrando al territorio operacional de la empresa sanitaria o se constituya una nueva concesión. En cualquiera de los dos casos, el agua potable deberá provenir de la fuente en el río Copiapó y para las aguas residuales se deberá instalar una planta de tratamiento, fuera del área urbana.

c)
Área urbana de Caldera - Bahía Inglesa.

Todo este sector puede ser abastecido por la empresa sanitaria, efectuando las ampliaciones o ajustes a su territorio operacional, en la medida que avance el proceso de urbanización. El Plan Regulador promueve la instalación de actividades y el crecimiento poblacional en los terrenos que tienen factibilidad en el corto plazo y restringe la ocupación de aquellos que, por el contrario, no ofrecen expectativas de solución sanitaria regular, ya que se distancian del sistema de la empresa y no disponen de recursos alternativos.

Esto es especialmente importante en Bahía Inglesa, al sur de Las Machas, por cuanto el cuidado de la calidad de las aguas de la Bahía compromete el desarrollo turístico y de las actividades acuícolas certificadas.

d)
Caleta Cisnes

Constituye un sector aislado que corresponde a la Caleta Cisnes, de pequeña capacidad, destinada a dar una ubicación regular a las familias de los pescadores artesanales. Las soluciones sanitarias deben darse en forma normalizada, según las exigencias de los servicios pertinentes. 

Su lejanía al trazado de la aducción de agua potable, hace conveniente estudiar la factibilidad de fuentes alternativas que en este caso podrían ser los acuíferos de La Higuera y del río Copiapó.

En todo caso, mientras se provee una solución definitiva, es factible mantener un sistema de capacidad reducida, en base a un estanque abastecido por camiones cisterna.

e)
Puerto Viejo.

Las zonas urbanas posibles de declarar en Puerto Viejo se desarrollan en un terreno privado, en que necesariamente, para su división y ocupación, el propietario o agente inmobiliario, deberá dar solución sanitaria al proyecto, las que podrían ser de tres tipos. 

La primera corresponde a la Caleta de Puerto Viejo, cuya factibilidad sanitaria podría ser similar a la de Caleta Cisnes, si es que no se ocuparan las otras.

La segunda, en la parte baja, es una zona que no debería permitir la instalación de viviendas, sino solamente actividades turísticas y de esparcimiento, por lo que sus requerimientos no son de gran magnitud.

La tercera zona, ubicada en la parte alta, es donde se espera un desarrollo inmobiliario de densidad media, similar a la del resto de las zonas urbanas de Caldera.

Esta última zona es la que plantea las mayores exigencias y la solución sanitaria puede ser resuelta por la empresa sanitaria o por una concesión nueva.

El primer caso es factible, ya que la empresa podría extender una red que entregue el agua potable gravitacionalmente, en la medida que la capacidad de las fuentes lo permitan.

El segundo caso se podría basar en la desalinización de las aguas salobres del acuífero del río Copiapó, abundantes en su tramo final.

f)
La Virgen.

El desarrollo de emprendimientos turísticos en el sector de la Playa de la Virgen está destinada debiera orientarse a un tipo de desarrollo turístico de temporada, sin vivienda permanente, por lo tanto sus servicios sanitarios son de menor exigencia y podría abastecerse desde el sistema sanitario de Puerto Viejo, ya que son los mismos propietarios del suelo.

De no ser así, mientras no se produzca una ocupación más intensa, deberá tener un sistema provisorio que cuente con la aprobación de los servicios pertinentes.

g)
Barranquilla.

En este sector se debiera reconocer una zona destinada a acoger la Caleta Barranquilla, con viviendas para las familias de los pescadores artesanales, donde las soluciones sanitarias son de baja magnitud y pueden resolverse mediante tecnologías menores, mejorando las que actualmente proveen de agua a ese sector, un estanque y redes precarias. Su normalización permitiría satisfacer las necesidades de la Caleta.

Está bordeada por otra zona, de mayor extensión, en que no debiera permitirse la instalación de viviendas, sino equipamiento turístico y de recreación que eventualmente, de existir un servicio sanitario regular, podría acoger cabañas.

Sin embargo, la ocupación irregular que se viene consolidando, debiera motivar una solución definitiva, a través de una operación de regularización liderada por el Ministerio de Bienes Nacionales, debido a que se trata de suelo fiscal.

En las cercanías, al oriente de Barranquilla se encuentra el acuífero de Quebrada Seca, cuya capacidad y calidad se desconoce. Si se realizan los estudios correspondientes, se podrá determinar la factibilidad de formar un balneario en dicho sector, ya que la distancia que media entre Barranquilla y las instalaciones de la empresa sanitaria, hace que una solución entregada por la empresa resulte de un costo extremadamente elevado.

h)
Bahía Salado.

En Bahía Salado se aplica la delimitación y zonificación contenida en el instrumento aprobado y publicado en el Diario Oficial, Seccional Intercomunal Bahía Salado.

En dicho proyecto se informa respecto de la solución sanitaria para el desarrollo inmobiliario previsto. Esto, en todo caso, es de responsabilidad de los propietarios del suelo, que actúan como agentes inmobiliarios, y poseen derechos de explotación de aguas subterráneas en el sector de Hacienda Castilla.
